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Ante la crítica situación del empleo de los periodistas
 

Los periodistas que trabajan en los medios de comunicación, especialmente los escritos, pasan por una situación crítica. Durante los últimos dos años se han destruido más de tres mil empleos y la tendencia para el próximo año sigue el mismo camino, con amenaza seria de desaparición de otros tantos empleos y deterioro de los restantes, sometidos a creciente precariedad y a peores condiciones. 

 

         Se ha sumado a una durísima crisis económica que ha reducido la inversión publicitaria en los medios más del 33%, una crisis tecnológica y de modelo de negocio y de producto. Diarios y revistas ingresarán este año por publicidad menos que la media del quinquenio anterior. Además sufrimos caídas apreciables en la difusión y, por tanto, en los ingresos procedentes de los lectores. En el sector audiovisual, al injustificable e irresponsable ERE de la televisión estatal pública, se une una transformación del sector con resultados muy inciertos, que cursa con severos ajustes de costes, con más precariedad y externalización de tareas para abaratarlas. 

 

En resumen: los empleos estables son cada día menos y sus condiciones peores, los empleos precarios son cada día más en número y más precarios en condiciones, y la situación de los colaboradores se deteriora hasta la burla. Hay menos trabajo y peor pagado. 
 

Todo esto ocurre en un contexto de deterioro profesional, de pérdida de calidad y de credibilidad de los medios y de los periodistas según ponen de relieve todas las encuestas. Pérdida de calidad que acentúa la crisis de los medios. La deontología profesional pasa a segundo término, sometida a la dictadura de audiencias aparentes, probablemente, mal interpretadas. 

 

A estas crisis la respuesta empresarial es ajuste de costes, más precariedad, menos calidad del empleo y poca creatividad, ausencia de soluciones ambiciosas, poca participación y ninguna siembra de ilusión ni de llamada a la participación de los periodistas, cada día más arrinconados y menospreciados en las redacciones, lo cual forma parte del problema. 

 

En resumen los medios informativos son cada día menos informativos, menos ciudadanos, se hacen con menos periodismo y, por ello, añaden confusión y desconfianza de los lectores/oyentes que son quienes deben soportan como titulares últimos los medios, no los gobiernos ni las fuentes de información.    

 

Esta es la situación que requiere un cambio profundo, una mayor cooperación de todos los implicados e incluso un plan de ayudas a la reestructuración de un sector que es esencial para garantizar la calidad de la democracia y el futuro de la sociedad española. 
 

Como organización profesional representativa exigimos que cualquier Plan de Ayuda incorpore como compromiso esencial la defensa del trabajo, de empleos con calidad y dignidad profesional. Plan de ayudas y rescisiones de contratos de trabajo no pueden ser compatibles. Las ayudas deben tener como objetivo y condición necesaria el mantenimiento del nivel de empleo y de la calidad profesional. 

 

         Antes que rescindir contratos, ni siquiera con las indemnizaciones máximas del despido improcedente o de algunos ERE autorizados, hay que defender el empleo. Preferimos la suspensión temporal de empleo, el reparto del trabajo, el aplazamiento de retribuciones, en resumen la negociación a las rescisiones mecánicas de los contratos laborales. 

 

         Este es momento para acuerdos a largo plazo que repartan las cargas y los sacrificios en la etapa baja del ciclo, en la crisis, a cambio de compartir  los beneficios cuando estos vuelvan. Este es momento para que los editores que quieren serlo en el futuro, inviertan, soporten la pérdidas y se legitimen para poder pedir ayudas a los demás.  

 

         Ayudas públicas en forma de créditos, de aplazamientos de cuotas sociales, de apoyo a la difusión y a la formación para reestructurar el sector, son las adecuadas y pertinentes y deben ser transparentes, públicas y con compromisos claros de todos los implicados incluidos los periodistas.

 

Además esas ayudas deben tener como contrapartida el compromiso de editores y periodistas con la autorregulación profesional, para defender la independencia, la autonomía y profesionalidad de los medios una deontología digna, decente que recupere las reglas del oficio, los fundamentos del periodismo profesional. 

 

La APM traslada este documento a la FAPE para que a su vez lo haga llegar a los editores y al Gobierno y a las demás organizaciones colegiales, profesionales y sindicales no incorporadas a FAPE.
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